Bechukosai
(Lev.26:3-27:34)
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             ¿Qué es lo que realmente queremos en la vida? ¿Qué es lo que hace que valga la pena vivir? Esto de hecho ha sido una pregunta preocupante, así mucha gente hoy en día, no sabe donde va o que es lo que están haciendo, están molestos y no saben porque, ellos parecen tenerlo todo, pero se sienten infelices de hecho es un desconcertante problema.
           Esta gente se ve como si estuviera en prisión, una prisión que ellos mismos han construido y como prisioneros parece que tienen problemas todo el tiempo. Hay un peculiar problema de tiempo, lo cual le pasa a la gente que esta en prisión, el tiempo esta invertido, los días individuales parecen fatigar y nunca terminar, mientras que las semanas y aun los meses pasan volando. El tiempo casi va en dirección opuesta del camino que esta gente va, quienes sienten que ellos pueden efectivamente moldear sus propias vidas, persuadiendo y estableciendo sus metas. En la porción de la Tora Bechukosai aprendemos acerca de muchas bendiciones las cuales descienden sobre el pueblo judío, si nosotros observamos la Tora y si también aprendemos acerca de las terribles maldiciones, las cuales sufrimos sino lo hacemos, esto de hecho es una porción dura en la Tora, es dura por muchas razones, es dura porque es difícil tomar responsabilidades por nuestras propias vidas y por nuestro propio destino, es duro y es difícil de entender como un bondadoso, bueno y amoroso Dios puede permitir, tan terribles maldiciones que ocurran y es también duro y difícil de entender porque las oraciones en las cuales se cuentan las bendiciones son pocas, mientras que las oraciones en las cuales se cuentan las maldiciones son muchas.
        Es verdad que en cierto sentido Dios no quiere castigarnos, ni recompensarnos, nosotros nos castigamos o nos recompensamos a nosotros mismos; la vida es una difícil preposición en el mejor de los casos y somos nosotros en ultima instancia, quienes ultimadamente determinamos si somos bendecidos o maldecidos, por las actitudes que tomamos hacia nuestra vida y lo que nos pasa, nosotros podemos transformar cualquier situación en bendición o maldición, según lo consideremos.
        Hay básicamente cuatro diferentes posturas que podemos tomar hacia la vida, tres de estas cuatro, son solo parcialmente satisfechas y nos pueden conducir casi siempre conducir infelices a la tumba. Estos tres nos encarcelan porque no nos llevan hacia el futuro, ellos no nos dan sentido a nuestras vidas, esta la voluntad al placer o a la llenura sexual, lo cual nos lleva al egoísmo, al estar haciendo estas cosas, las cuales solamente nos van a satisfacer. El egoísmo no es satisfacción, porque no es único, no es una tarea que solamente nosotros podemos hacer, todo el mundo puede ser egoísta y no van mas allá de nosotros.
           Esta el poder, el cual otra ves nos conduce a dominar y aun  ser crueles y no nos permite ninguna relación satisfactoria, deja al hombre solo. Existe la voluntad para asegurar  lugares en nuestra seguridad personal, por encima de cualquier cosa, el cual también  sacrifica las verdaderas relaciones y vuelven a muchas gentes engañadoras, mentirosas y tramposas. Nosotros perdemos toda nuestra integridad y dignidad, la voluntad de sentir es la única visión  de la vida en la cual nos permite actuar responsablemente, cuidadosamente y el cual nos lleva al futuro.
         Esta voluntad  establece que cada hombre es único, cada ser humano tiene una misión peculiar que  cumplir, cada persona es necesitada, cada uno de nosotros puede contribuir al mundo, cada uno de nosotros tiene dentro un poder de cambiar la vida para lo mejor, trabajando en nuestra tareas que tenemos a mano, cada uno de nosotros puede asegurar un futuro mejor aun nuestros sufrimientos y nuestra privaciones pueden transformar nuestro mundo alrededor, si mostramos que podemos retener nuestra humanidad y nuestra dignidad a pesar de todo.
         Cada uno de nosotros es importante, ya sea que algo es una bendición o una maldición; ultimadamente dependerá de nosotros en nuestras actitudes en lo que nos esta pasando, nosotros podemos transformar nuestras bendiciones a maldiciones, sino no somos responsables y preocupados acerca del futuro, este básico punto de vista judío, nos ha dado a nosotros esperanza y nos ha confirmado a través de mucha de la historia Judía, aun en los campos de concentración. Víctor Frankel fue un sobreviviente de los campos de concentración, empezó toda una nueva escuela de psiquiatría basada en estos principios.
        El hombre tiene que mirar al futuro para encontrar su propia tarea, una tarea en la cual va ha agregar la amabilidad y el conocimiento en este mundo. Los ojos de los hombres tienen que ver hacia el futuro, si es así él va a ser feliz en el presente también, esto es lo que el profeta Jeremías decía en la Haftorah por Bechukotai, la cual decía “Bendito el Hombre que cofia en el Eterno y será el Eterno su confianza, entonces será como un árbol plantado junto a las aguas, junto al arrollo, echara sus raíces, no temerá que llegue el calor y será su hoja lozana y en año de sequilla no estará preocupado, ni cesara de producir frutos.” Jeremías 17:7-8
       Podemos hacer que nuestra vida sea de bendición o maldición, todo depende como nos conducimos, si nuestras raíces son profundas y somos regados por la esperanza de un mejor mundo, vamos a producir frutos y seremos felices. Uno de los más grandes filósofos del Judaísmo modernos escribió su gran trabajo mientras estaba completamente paralizado, a excepción  del uso de un dedo de su mano.
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